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Resumen 

Se tomaron datos cada semana de las medidas del cuerpo y cambios en la dentición en murciélago-
vampiros (Desmodus rotundus) nacidos en cautiverio. Los resultados obtenidos indican que la fórmula 
dental, el largo del antebrazo y probablemente el área superficial del ala, serían más adecuadas para de-
terminar la edad de D. rotundas jóvenes en el campo. 

Algunas observaciones sugieren que D. rotundas se desteta entre los 4 a 5 meses de edad y que los 
machos aparentemente no alcanzan la madurez sexual en el primer año. Lo anterior, e información en 
la literatura en el sentido de que el período de gestación es aproximadamente de 5 meses y que la hem-
bra produce normalmente una cría al año, indican que la reproducción en esta especie es muy lenta. 
Las conclusiones se basaron en pocas observaciones, pero pueden ser útiles en estudios futuros sobre cre-
cimiento en D. rotundas. 

El murciélago vampiro común (Desmodus 
rotundus) se alimenta exclusivamente de la 
sangre que obtiene al cortar y rasgar con los 
dientes incisivos los tejidos de sus víctimas, 
y puede transmitir la rabia y otras enfer-
medades al hombre y a los animales domés-
ticos y silvestres. La pérdida de sangre e 
infecciones secundarias causadas por el ata-
que de los vampiros debilita al ganado y 
puede causar la muerte en las aves. Las mor-
deduras repetidas de D. rotundus dañan las 
tetas de las marranas que posteriormente no 
pueden alimentar a sus crios (Villa, 1966 
y Greenhall, 1970). A pesar de la importan-
cia de D. rotundus es aún muy poco lo que 
se conoce de la biología general de esta es-
pecie y menos aún sobre su crecimiento. 

En la literatura se encuentran referencias 
acerca del tamaño de unos cuantos D. rotun-
dus jóvenes y algunos autores señalan edades 
aproximadas. Wimsatt y Trapido (1952) y 
Wimsatt (1954) anotaron que un feto pró-
ximo a nacer medía 41 mm, mientras que 
Villa (1966) señaló que un feto bien desarro-
llado medía 35 mm de la punta de la nariz 
hasta la última vértebra. Crespo et al. (1961) 
señalan las medidas del antebrazo de 4 D. 
rotundus jóvenes desde 36.6 mm hasta 
46.0 mm. Por desgracia, no supieron las 
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edades de los animales. Asimismo indican 
que los D. rotundus recién nacidos tienen un 
antebrazo que mide 27 mm de largo. Hay 
dos referencias acerca del peso de los D. ro-
tundus jóvenes. Ruiz (1963) publicó una fo-
tografía de un crío de 5 días de edad que 
pesó 5 gramos, y Wimsatt y Trapido (1952) 
indican que un recién nacido pesó 11.5 gra-
mos. 

Este estudio fue llevado a cabo con el ob-
jeto de buscar una relación entre edad y 
tamaño de D. rotundus jóvenes. La informa-
ción sería útil para clasificar por edades a 
los D. rotundus en el campo, y contribuiría 
al conocimiento general de la biología de este 
animal. También podrá ser útil en estudios 
futuros sobre poblaciones de D rotundus. 

Material y métodos 

De octubre de 1968 a diciembre de 1969. 
cada semana se tomaron datos de peso y me-
didas del cuerpo, así como cambios en la 
dentición de diez críos nacidos en la colonia 
experimental de D. rotundus mantenida en el 
Instituto Nacional de Investigaciones Pecua-
rias, Palo Alto, D.F. La colonia tuvo la tem-
peratura y humedad requeridas por los vam-
piros a los que se les proporcionó diariamente 
sangre defibrinada de bovino. Se anotaron los 
largos de los apéndices de los críos sobre el 
lado izquierdo en milímetros. La información 
tomada en cada crío desde su nacimiento fue 
la siguiente: 
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1. Peso del cuerpo en gramos. 
2. Largo total del cuerpo, desde la nariz 

hasta el final de la membrana interfe 
moral   (se mantuvieron las patas jun 
tas y las piernas semi-extendidas hasta 
que formó un pliegue en la membrana 
interfemoral para hacer la medida). 

3. Largo   del   antebrazo   sobre   el   hueso 
Ulna, del codo hasta la muñeca. 

4. Largo del pulgar desde la muñeca has 
ta la punta de la uña. 

5. Largo de la oreja, desde la punta de 
la  oreja  hasta  la   escotadura   (hendi 
dura  más profunda  en  la bas      e de la 
oreja). 

6. Largo  de la pata sobre la planta  del 
pie, desde la punta de la uña más lar 
ga hasta el hueso calcáneo. 

7. Cambios de dentición, anotando la erup 
ción de cada diente nuevo y la pérdida 
de cada diente deciduo. 

De la madre de cada crío se tomó información 
en relación a su lactación y sobre la presencia de 
una mancha vaginal que aparece durante la preñez 
y desaparece después de nacer el crío 
(Greenhall, 1965). 

 

Resultados 

El crecimiento de D. rotundus jóvenes se muestra 
en las gráficas 1 y 2. En términos generales, el peso 
y el largo del cuerpo aumentaron rápidamente hasta 
los 3 meses de edad; después el crecimiento 
continuó pero lentamente. El largo del antebrazo 
aumentó rápidamente hasta los 2 meses de edad y 
luego continuó aumentando, pero menos rápido. El 
pulgar, la oreja y la pata aumentaron lentamente 
desde el nacimiento hasta los 2 a 3 meses de edad 
y después dejaron de crecer. En dos casos las 
gráficas muestran un descenso en el crecimiento, 
debido a que murieron los individuos más 
grandes dejando los más pequeños, en los niveles 
de más edad. 

Los cambios en la dentición se muestran en el 
cuadro 1, donde se puede apreciar la edad en que 
aparecieron los dientes permanentes y la edad en 
que perdieron los dientes deciduos. Generalmente 
los D. rotundus nacieron con 8 dientes con 
fórmula dental de 

21 
— X  2 = 8 (I = incisivo). 
21 

Los incisivos permanentes superiores aparecieron entre 
la 2ª  y 5ª semanas de edad, pero éstos no reemplazan 
inmediatamente a los dientes incisivos deciduos que 
solamente  son  empujados  o  migran  hacia atrás y per- 
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CUADRO 1 

Edad de D. rotundas durante los cambios dentales 
 

Dientes Edad en la erupción Número de muestras 

I  deciduos superiores Presentes al nacer 7 

I  permanentes inferiores Presentes al nacer 7 

C permanentes superiores  Al nacer a 2 semanas 6 

C permanentes inferiores  Al nacer a 3 semanas 6 

I  permanentes superiores De 2 a 5 semanas 4 

1er.  P permanente  De 3 a 5 semanas 3 

……   P permanente superior De 4 a 5 semanas 3 

2ọ.    P permanente nferior De 6 a 8 semanas 3 

M permanente superior   De 7 a 9 semanas 2 

M permanente inferior De 7 a 9 semanas 2 

Dientes Edad al perderlos Número de muestras 

ler.  I deciduo superior De 11 a 15 semanas 2 

2ọ .. I deciduo superior De 18 a 21 semanas 2 

   I = dientes Incisivos; C := dientes caninos; P = dientes premolares, y M = dientes molares. 

manecen por varias semanas en el espacio 
que existe entre los incisivos y caninos per-
manentes. Los incisivos inferiores desde su 
nacimiento aparentemente son permanentes. 
Los D. rotundus completaron su desarrollo de 
dientes permanentes entre la 7ª y 9ª semanas 
de edad, pero todavía mantuvieron los 
incisivos deciduos. Así su fórmula dental en 

 
canino, P = premolar y M = molar). Los úl-
timos incisivos deciduos se perdieron en dos 
individuos entre la 18:a  y 21 semanas de edad, 
quedando así la fórmula dental normal de D. 

 
Otras observaciones acerca de la edad del 

destete y la edad de alcanzar madurez sexual 
de las crías, así como el tiempo que dura la 
mancha vaginal en las hembras, fueron las 
siguientes: Dos hembras dejaron de produ-
cir leche y uno de los críos empezó a tomar 
sangre de un bebedero. Esto sucedió cuando 
tenían una edad entre 16 a 20 semanas. Nin-
gún crío en la colonia ha llegado a la ma-
durez sexual, la máxima edad alcanzada fue 

de 45 semanas, por un macho. La mancha 
vaginal que parece un hematoma, se encuen-
tra generalmente en las hembras durante la 
preñez. En dos hembras de la colonia la man-
cha desapareció en la 15ª a 18ª semanas des-
pués del parto. 

Discusión 

Fue difícil mantener las crías en cautiverio 
y muchas murieron durante el estudio. Por 
eso el número de muestras de cada edad fue 
progresivamente menor hasta que los resul-
tados de más edad se basaron únicamente en 
dos animales. 

Sin embargo, los resultados de este trabajo 
indican que, el crecimiento del antebrazo pa-
rece ser el mejor indicador de la edad de los 
D. rotundus jóvenes, puesto que su creci-
miento continúa por lo menos hasta los 5 
meses. Los otros apéndices dejan de crecer 
o siguen creciendo muy lentamente de los 2 
a 3 meses de edad. 

Ya que el antebrazo sigue creciendo es 
probable que también el área del ala siga 
aumentando, y ésta puede ser otra medida 
probable para determinar la edad de D. ro-
tundus jóvenes. Davis (1969a), y Farney y 
Fleharty (1969). han publicado resúmenes 

 
 
 
 
 
 
 
35



sobre el cálculo de la membrana alar en va-
rias clases de murciélagos. 

Miller (1896) y Duges y Herrera (1906) 
publicaron artículos con dibujos de la denti-
ción de D. rotundus. Los resultados de este 
estudio generalmente coinciden con ellos; ex-
ceptuando que aquí no se encontraron dientes 
deciduos caninos, premolares, ni molares. 

Como el estudio tenía como base buscar 
un método fácil y rápido para determinar 
edades de D. rotundus en el campo, no se exa-
minó la dentición con lupa. Así es posible 
que algunos pequeños dientes deciduos hu-
bieran podido estar presentes y no haberse 
observado. 

Los Desmodus nacen con 4 a 8 dientes 
incisivos deciduos cuando menos. Estos son 
pequeños y curvos hacia atrás de la boca y 
parece que su función es engancharse en las 
mamas y evitar que se separen la madre y 
su crío. Esta observación va de acuerdo con 
la de Verteuil y Urich (1936). 

Los resultados del cuadro 1 pueden ser úti-
les para saber las edades de D. rotundus jó-
venes, ya que el uso de dientes para saber 
edades ha sido usado en muchas otras es-
pecies. 

Los resultados de este estudio indican que 
se puede determinar la edad de D. rotundus 
más jóvenes con un error de aproximada-
mente dos semanas. En los D. rotundus de 4 
a 5 meses de edad el error podría ser de 
aproximadamente un mes. Valdría mencio-
nar que Davis (1969b) trabajando con otro 
murciélago, encontró que los animales en el 
estado libre crecieron más rápido que los 
mantenidos en cautiverio. Así pues, sería ne-
cesario realizar trabajos más intensos en el 
campo para comparar estos resultados y tener 
más confianza en la técnica. 

Los D. rotundus en la colonia experimen-
tal, nacieron con pelo corto pero espeso que 
cubría todo el cuerpo. Lo mismo ha sido 
observado por Klima y Gaisler (1968) al es-
tudiar el desarrollo del pelaje en D. rotundus. 
Pero Abello  (1966) y Verteui l  y Urich  
(1936) indican que D. rotundus nace sin 
pelo o con muy poco. Las diferencias seña-
lan una gran variación en el género o un 
desacuerdo en las opiniones de los varios 
autores. 

Verteuil y Urich (1936) señalan que D. 
rotundus empieza a tomar sangre al llegar a 

la edad de la adolescencia, pero no dan una 
edad más concreta. Los resultados aquí obte-
nidos indican que D. rotundus se destetan a 
una edad de 4 a 5 meses, lo cual es tiempo 
muy largo para un animal tan pequeño. A 
esta edad D. rotundus han cumplido su desa-
rrollo dental completo y parecen adultos. El 
Dr. Bernardo Villa R. (comunicación perso-
nal, 1971), ha encontrado D. rotundus que 
aparentemente eran adultos pero tenían los 
estómagos llenos de leche. 

Un macho nacido en la colonia experimen-
tal alcanzó la edad de casi un año, sin mos-
trar señas de madurez sexual. Esta observa-
ción así como el tiempo que la cría depende 
de la leche materna, y las observaciones de 
Wimsatt y Trapido (1952) y otros autores 
que señalan que el período de gestación es 
largo, y que D. rotundus normalmente pro-
duce una sola cría al año, indican que las 
poblaciones de este animal deben crecer len-
tamente. 
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Summary 

Body measurements and dentition changes 
were taken at birth and each week following 
birth from captive common vampire bats 
Desmodus rotundus. The results indicated 
that dental complement, forearm length, and 
probably wing surface area would be the best 
parameters to use for age determination of 
young D. rotundus in the field. 

Observations suggested that D. rotundus 
probably nurse 4 to 5 months and that males, 
at least, are probably not sexually mature in 
their first year. The foregoing, along with 
literature information that gestation may take 
5 months, and that females normally produce 
1 young per year indicate that this species 
has a very low reproductive rate. The results 
were based on few observations, but they 
may be useful in future studies on growth in 
D. rotundus. 
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